	Fecha
	14 de julio de 1988
	Sesión número
	54

	Motivo: Habeas Corpus

	Recurrente: Horacio Mejías González

	Tutelado: Rafael Ángel Castro Corrales

	Recurrido: Tribunal Superior Primero Civil de San José

	Objeto del recurso: El recurrente impugna el apremio corporal dictado contra el tutelado.

	Respuesta del recurrido: El apremio obedece a la no presentación de los bienes pignorados en un juicio ejecutivo.

	Parte dispositiva
	Sin lugar (detención justificada). VS de los Magistrados Fernández, Ching, Ramírez y Houed.


N° 54
SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA CORTE PLENA celebrada a las trece horas treinta minutos del catorce de julio de mil novecientos ochenta y ocho, con asistencia inicial de los Magistrados Blanco (Presidente); Arroyo, Chacón, Rodríguez, Fernández, Arce, Ching, Carvajal, Ramírez, Guzmán, Gamboa y del Suplente licenciado Carlos Corea Arias, en sustitución del Magistrado González, que disfruta de permiso con goce de sueldo. 
Artículo XIX
En escrito recibido el ocho de este mes, el licenciado HORACIO MEJÍAS GONZÁLEZ interpuso un recurso de Hábeas Corpus a favor de RAFAEL ÁNGEL CASTRO CORRALES, y para fundamentarlo manifestó que en el juicio ejecutivo prendario que se tramita en el Juzgado Primero Civil de esta ciudad, se decretó apremio corporal en contra del señor Castro Corrales por cuanto el Tribunal Superior Primero Civil revocó la resolución de las dieciséis horas cinco minutos del diecisiete de marzo del presente año, mediante el cual el señor Juez consideró cumplida la prevención que se le hizo para que presentara los ochenta y un cerdos pignorados en ese asunto y en su lugar, ordenó la medida de la que se da cuenta por estimar que en la diligencia de inspección ocular se exhibió una suma superior de semovientes, de distinto tamaño y peso, lo cual a su juicio resulta ser una afirmación antojadiza, puesto que los animales no fueron pesados en el momento en que se llevó a cabo la diligencia por falta de báscula. Por las razones expuestas el licenciado Mejías González considera que a su patrocinado se le ha privado ilegítimamente de su libertad.
El doctor Jorge H. Rojas Sánchez, Presidente del Tribunal Superior Primero Civil, al rendir el informe de ley, expresó que ese órgano no ha emitido orden de captura alguna en contra de Rafael Ángel Castro Corrales, sino que pudo haber sucedido que se confirmara la resolución que así lo ordenara.
En el expediente 1428-87 que es juicio ejecutivo prendario seguido por José María Fallas León contra Rafael Ángel Castro Corrales, y que se tiene a la vista, constan las actuaciones que seguidamente se enumeran:
a) Por resolución de las siete horas treinta y dos minutos del nueve de diciembre del año próximo pasado, el Juzgado Primero Civil de esta ciudad ordenó sacar a remate los bienes pignorados por el demandado y comisionó al Alcalde Civil de Aserrí para los efectos del artículo 568 del Código de Comercio.

b) La Alcaldía de Aserrí, por resoluciones de las diez horas del veintiuno de diciembre del año anterior y de las quince horas del siete de enero de este año, que obran en folios 10 y 12, señaló hora y fecha para la pública subasta y le previno al señor Castro la presentación de los ochenta y un cerdos en pie de cien kilos cada uno para que los posibles postores los tuvieran a la vista y para practicar una inspección ocular, todo bajo el apercibimiento de decretarse apremio corporal en su contra si lo omitiere.

c) A folio 14 consta el acta de remate que literalmente dice:

“ACTA DE REMATE. En Barrio Santa Cecilia de Aserrí, de la Iglesia Católica cuatrocientos metros al sur, a las ocho horas cuarenta y cinco minutos del siete de marzo de mil novecientos ochenta y ocho, constituida la suscrita Alcaldesa en asocio del Secretario del Despacho, con el fin de verificar la diligencia de remate ordenada. Seguidamente se procede a dar lectura por tres veces consecutivas al edicto respectivo y el actor Fallas León manifiesta que no hace oferta debido a que la garantía que en este acto se presenta y que luego se dirá, no corresponde a la misma que se otorgó en el certificado de prenda. De seguido se procede a inspeccionar los semovientes presentados en este acto, cuya descripción es la siguiente: se observan y determinan la cantidad de DOCE cerdos grandes que aparentan tener un peso superior a los cien kilogramos cada uno; asimismo, se presentaron a cantidad de ochenta y cuatro cerdos medianos de tamaño y peso sin determinarse su peso en kilos; y también se observan la cantidad de treinta y cinco cerdos pequeños de peso aparentemente muy bajo. Se deja constancia de que no fue posible el peso exacto de estos animales debido a que no hubo ninguna váscula para ello”.
d) Una vez devuelta la comisión a su oficina de origen, el señor José María Fallas León solicitó decretar apremio corporal contra el recurrente (f. 15), por lo que el señor Juez a folio 16 resolvió:

“Del certificado que sirve de base a la acción se desprende que el accionado pignoró ochenta y un cerdos de un peso de cien kilos, en pie, cada uno. Dicho demandado, prevenido que fue para que pusiera a disposición de la autoridad comisionada esos semovientes, exhibió doce cerdos grandes, ochenta y cuatro cerdos medianos y treinta y cinco cerdos pequeños. Del acta de inspección se constata que no se determinó con exactitud el peso de cada cerdo por falta de una báscula. – De lo anterior se concluye que el accionado cumplió con presentar una cantidad superior a los cerdos pignorados, sin determinarse el peso de cada uno. – Ante esta situación, y siendo el apremio corporal una medida de aplicación restrictiva, por las consecuencias que implica, considera el suscrito Actuario que lo más prudente es denegar el apremio solicitado, ya que ante los bienes que debían inspeccionarse por la autoridad comisionada, ésta debió tomar todas las providencias del caso a fin de que sin lugar a dudas se determinara el peso de los semovientes”.

e) Folio 17 la Alcaldesa de Aserrí hace constar:

“Que en relación con el acta de remate de las ocho horas cuarenta y cinco minutos del siete de marzo de este año, se ACLARA que estimativa y prudencialmente los cerdos que se tuvieron a la vista, los doce primeros citados sobrepasaban los cien kilos de peso; los ochenta y cuatro cerdos medianos de tamaño se les calcula un peso de unos treinta kilos cada uno, y por último los treinta y cinco cerdos pequeños que se citan aparenta un peso de unos siete kilos cada uno. ES CONFORME”…

f) Contra la resolución de las dieciséis horas cinco minutos del diecisiete de marzo del presente año, el acreedor prendario interpuso recurso de revocatoria y apelación en subsidio, y a folio 19 el señor Juez se pronunció en los siguientes términos:

“Sin lugar el recurso de revocatoria que contra el auto dictado a las dieciséis horas cinco minutos del diecisiete de marzo en uros interpone el actor, porque está ajustado a derecho y el mérito de los (sic), tal y como se indicó en el mismo.- La constancia aportada y los argumentos que esgrime el inconforme carecen de asidero legal para revocar el pronunciamiento precitado”…
Por esa razón admitió la apelación para ante el Tribunal Superior Primero Civil de esta ciudad.

g) El Tribunal al conocer de ese recurso resolvió:

“1036-F TRIBUNAL SUPERIOR PRIMERO CIVIL. San José, a las once horas veinte minutos del veinticuatro de junio de mil novecientos ochenta y ocho. JUICIO EJECUTIVO PRENDARIO establecido ante el JUZGADO PRIMERO CIVIL DE SAN JOSÉ por JOSÉ MARÍA FALLAS LEÓN contra RAFAEL ÁNGEL CASTRO CORRALES. En virtud del recurso de apelación interpuesto por el actor, conoce este Tribunal del auto de las dieciséis horas cinco minutos del diecisiete de marzo de mil novecientos ochenta y ocho, que deniega decretar apremio corporal contra el demandado, en virtud de haber presentado a la diligencia de inspección ocular una suma superior y de distinto peso, habiéndose pignorado ochenta y un cerdos de cien kilos de peso cada uno, indicándose que en esa diligencia no se constató el peso de dichos cerdos porque no se contaba con la respectiva báscula para ellos. Redacta el Juez Rojas Sánchez y: CONSIDERANDO: Los bienes presentados a la hora del remate son distintos a los dados en prenda, que fueron identificados por su peso. Ni siquiera alcanzaron los semovientes presentados el peso que tenían los que fueron dados en prenda, por lo que incumplió con la prevención que bajo pena de decretar en su contra apremio corporal, le hicieron al demandado, por lo que se hizo acreedor de esa medida. Así las cosas, debe revocarse el auto recurrido, para decretar en contra del deudor Rafael Ángel Castro Corrales apremio corporal por no cumplir la prevención e presentar los bienes dados en prenda. POR TANTO: se revoca el auto recurrido para decretar en contra de Rafael Ángel Castro Corrales, apremio corporal”.

h) El licenciado Luis Enrique Montero Mora, Juez Primero Civil de esta ciudad, cuando remitió el expediente respectivo a esta Secretaría, por resolución de las nueve horas del once de julio en curso que conforma el folio veinticinco, indicó que en el Despacho a su cargo no se ha decretado orden de apremio en contra del señor Castro, sino que fue el Tribunal Superior Primero Civil el que acordó esa medida en auto que adquirió firmeza el ocho de los corrientes. Agregó el señor Juez que la orden no ha sido comunicada.

Previa deliberación, se resolvió: declarar sin lugar el recurso, por estimar que la orden de apremio corporal decretada en contra del señor Rafael Ángel Castro Corrales tiene fundamento en el artículo 568 del Código de Comercio, porque los semovientes que presentó a la hora y fecha señaladas para el remate no corresponden a los que dio en garantía en la obligación pignoraticia, y por ende esa razón se mantiene renuente a cumplir con lo prevenido.

Así votaron los Magistrados Blanco, Coto, Arroyo, Cervantes, Chacón, Rodríguez, Zamora, Arce Guzmán, Gamboa.

Los Magistrados Fernández, Ching, Ramírez, Houed se manifestaron por declarar con lugar el recurso y dispensar la libertad del recurrente si otros motivos no lo impidieren, y para ello consideraron que el señor Castro evidenció su buena fe al presentar los bienes, que por lo demás, no fueron debidamente identificados.
